
E¡ Templo 
Salomón no ejeició influencia en la historia d e la teología m del sent i ­

miento religioso de Israel, pero sin e m b a r g o seña la un m o m e n t o deci­
sivo en la historia religiosa. Dio u n a casa a Jehová. Salomón, igual q u e 
su padre, cons ide raba a Jehová dios protector de Israel, le hon raba en to­
dos los lugares consagrados , le hacia ofrendas en los lugares altos, y 
quemaba incienso en su honor. Continuó también la l igera t endenc i a ra­
zonable q u e David llevó al j ehovahismo. Jamás consul to a Jehová por el 
m m y el tummim, ni por los profetas. No d a b a significación más q u e a 
ios sueños. Los sace rdo tes fueron s imples funcionarios del rey. 

El arca con t inuaba junto al palacio real en una situación provisional . 
La t ienda que la a l b e r g a b a se convertía cada ve?, más en san tuar io pala­
tino donde residía la fuerza pr incipal d e la realeza. Salomón ofrecía en 
ella g r andes sacrificios, a los q u e asistían los oficiales de la casa , q u e ce­
lebraban a l rededor del al tar sun tuosos b a n q u e t e s . Era como u n a e spe ­
cie de religión cor tesana , de la cual, al parecer , pa r t i c ipaba poco el pue -
bio Para es to habría sido necesar io forzar las cons ignas pa lac iegas , cosa 
que s iempre fue m u y difícil pa ra el pueblo . La política de la dinastía ha­
cia de explotar, para favorecer sus t e n d e n c i a s cent ra l izadoras , e s t e pa­
ladión a cuya sombra había nacido. 

La edificación del templo , dec id ida , al parecer , en t i empo d e David, 
lue la obra capi tal de Salomón. En el año 1000 a n t e s d e J.C. tendía el 
mundo a cubr i rse de templos . La idea de dar a Jehová habitación dis­
tinta de la t ienda , sobre todo c u a n d o el rey vivia en u n a g ran casa de pie­
dra, se imponía en cierto modo. Los tirios por su par te im i t aban los t em­
plos de Egipto. 

Para la edificación escogió Salomón el área de la Arevna o Averna, q u e 
tenía ya un altar de Jehová, erigido, como h e m o s indicado, con motivo 
de exhalaciones pes t i l en tes que se suponían sa l idas d e e s t e lugar. El 
edificio, en forma de rectángulo, cubría el espac io ac tua l d e la mezqu i t a 
de Omar, y ten ia la e n t r a d a por la par te d e Oriente . 

Los trabajos de los a rqu i tec tos modernos para reconstruir el t emplo d e 
Jerusalén, con arreglo a da to s de los libros históricos, h a n fracasado y 
¡tacasarán s iempre . Aquel las descr ipc iones h e c h a s d e memor ia por na­
dadores ajenos a toda noción arquitectónica, están l lenas de imposibil i­
dades y contradicciones . En cambio el a spec to gene ra l del t emplo nos lo 
muestran con ce r t idumbre . Era un templo egipcio, de d imens iones me­
dias, con un vestíbulo. En éste hab l a dos g r a n d e s co lumnas de bronce 
semejantes a las del Rameseum d e Tebas , con capi te l enrejado, formado 
por lotos y g r a n a d a s . Se les dio los n o m b r e s de lakin y Boaz. Eran huecas , 
pero como el espesor del meta l ten ia cua t ro dedos , sostenían sólida-
•T.ente el a rqu i t rabe . 

La gran puer ta e s t a b a e n c u a d r a d a por d in te les d e m a d e r a de olivo 
salvaje; las hojas eran de ciprés. Un p e q u e ñ o post igo permitía ent ra i sin 
necesidad de abrirla. Las m a d e r a s t a l l adas e s t a b a n cub ie r t a s de queru­
bes, pa lma s y corolas de loto. Los dibujos e ran dorados . La celia (hékal) 
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sólo e s t a b a i luminada por p e q u e ñ a s v e n t a n a s enre jadas en lo alte del 
edificio. En el fondo había un p e q u e ñ o san tua r io (debir) l lamado más 
t a rde «Santo d e los santos». El t echo era d e v igas de cedro recubiertas de 
p l anchas de la mi sma madera . El suelo, d e ciprés con f i lamentos de oro 
Los muros tenían callas d e s d e el suelo al techo, con q u e r u b e s , palmas y 
flores de loto. Estos adornos e s t a b a n cubier tos d e un dorado de diferen­
tes tonos. 

S e g u r a m e n t e el t emplo permanecía en la oscur idad porque Jehová 
a m a b a la sombra , el misterio, en oposición al aire l ibre d e los altos luga­
res d o n d e ante.s se ce l eb raban los sacrificios. 

Le que el debir debía gua rda r era el arca. Es te cofre viejo había tenido 
i n d u d a b l e m e n t e var ias res taurac iones , e incluso es m u y probable que 
sufriera otra en Tiempos d e Salomón. Los q u e r u b e s q u e la adornaban de­
bieron parecer mezquinos . Se añad ió al debir u n decorado espléndido 
Dos otros q u e r u b e s e n o r m e s de m a d e r a dorada , q u e l l enaban casi esta 
pa r te del templo, e s t a b a n inc l inados junto al a ica . 

J u n t o al debir hab l a un al tar de cedro reves t ido de oro, q u e se desti 
n a b a a las fumigaciones de incienso. Sobre u n a m e s a dorada es taban los 
p a n e s de presentación q u e eran renovados c a d a s e m a n a . A lo largo de 
las p a r e d e s del t emplo se e l evaban diez cande lab ros de s ie te b-azos de 
oro puro; cinco a cada lado. Eran be l las obras de orfebrería, sosteniendc 
e n las e x t r e m i d a d e s de sus brazos s ie te caci tos en forma de cáliz de floi 
P e q u e ñ a s moscas d e oro pendían de cadeni l las . 

Exte r io rmente había tres filas de hab i t ac iones pa ra con templa r desdc-
ella los sacrificios q u e se ofrecían. 

Este conjunto e s t aba rodeado de un pat io largo rese rvado a los sacer­
dotes . Más ade l an t e se levantó otro patío pa i a los fíeles y u n segundo 
pórtico exterior. Así era es te p e q u e ñ o edificio q u e ha d e s e m p e ñado en la 
Historia u n papel tan ext raordinar io 

Se ta rdo s ie te años en construir el famoso templo , q u e más b ien fue ur; 
j u g u e t e para el soberano, que u n a cieación nacional . No hay noticia de 
un solo m o m e n t o d e entusiasmio de las m a s a s , d e u n ac to espontáneo, de 
un indicio de ve rdadera p iedad . El rey t raba jaba por su dinastía; la mul­
t i tud cal laba indiferente . El an t iguo culto l ibre d e los al tos lugares, si­
guió s iendo preferido por la mayoría del país. 

Numerosas veces el pueb lo judio se entusiasmó por cosas q u e prime­
r a m e n t e le fueron impues t a s . El t emplo fue u n a idea personal de Salo­
món, c e m p l e t a m e n t e política, cuya consecuenc ia había de ser que de 
pen d i e r a n del poder real el arca y su oráculo. Desde el p u n t o de vista 
p u r a m e n t e israelita, el t emplo tenía q u e cons idera rse u n a decadencia 
Aquel la localización de la gloria de J e h o v a correspondía t a n poco al ver 
dadero desarrollo de Israel, que , a p e n a s t e r m i n a d o el t emplo , veremos 
separa r se de él a las p a i t e s más vivas de la nación, d e m o s t r a n d o con st 
c isma q u e es ta construcción en n a d a pertenecía a la e senc ia del jehova 
hísm.o. Los profetas, los ve rdaderos pro te tas de Jehová, no lo veían cor: 
b u e n o s ojos. El desarrol lo religioso del profet ismo en Israel y en Judá se 
realizó fuera del templo , ha s t a q u e el profet ismo se apoderó d e él trans 
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formándolo en su fortaleza. Pos ter iormente , Jesús, el g ran r e s u m e n vi­
viente de Israel, detestará el templo , querrá demoler lo , se declarará in­
capaz de reedificarlo espir i tual La destrucción del t emplo por los roma­
nos será la condición del progreso religioso genera l , y pa r t i cu l a rmen te 
del triunfo del cr is t ianismo. Todos los a b u s o s del j uda i smo procederán 
del templo y de su personal . Ni un profeta ni un g ran h o m b r e saldrán d e 
la casta levítica. La última pa labra de Israel será proclamar una religión 
sin templo. 

Ev iden temen te es ta construcción de un ar te m u n d a n o , al ser consa­
grada por el paso del t i empo, tendrá su poesía, sus devotos y sus fanáti­
cos, pero sufrirá m.uchas vergüenzas a n t e s de q u e sus manci l las se des ­
hagan en u n a aureola de san t idad . El auténtico jehovahis ta , al 
contemplar el t emplo , a d o r n a d o interiorm.ente como un serrallo, dirá 
para si: «¡Más valia el al tar de p i ed ras toscas al aire libre!» 


